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En este relato de la Primera Lectura del Libro de los Números se nos da otra versión (otra tradición) del alimento del maná y las codornices. En esta versión, el cansancio del maná, ¡plato único cotidiano!, provoca el deseo de carne y las consiguientes quejas del pueblo; las quejas provocan el disgusto de Moisés y su fastidio en el cargo…, ¡estoy harto!, dirá. A la queja de Moisés responde el Señor en dos direcciones: para el pueblo codornices hasta hartarse; para Moisés colaboradores expertos. Tal es el movimiento narrativo de este capítulo del libro de los números que se nos presenta en el Primera Lectura.

Una de tantas quejas más: posterior a las precedentes y anterior a la que seguirán.

La súplica de Moisés es admirable por la intimidad que delata. Es queja amorosa y, a la vez, de una audacia increíble, naturalmente cobijada en el amor de su Amigo. El Señor maltrata a un siervo que le ha servido fielmente y no alcanza el favor esperado. El pueblo, por otra parte,  es una carga impuesta por Dios, no escogida ambiciosamente por Moisés. No es algo que él haya buscado, es Dios quien se la ha impuesto. Por tanto no está obligado a llevar la carga; no es él la madre del pueblo ni la nodriza. 

¿Quién es la madre? ¿Acaso no es Dios? Pues a ella toca alimentar al pueblo niño, aunque sea caprichoso; que muestre en ello su cariño. Que Él solucione su problema. Además, Moisés no puede llevarlo, porque no tiene fuerzas para ello, está harto y cansado: el pueblo llora, siempre descontento. Aplastado por el peso de la responsabilidad, pide por favor que Dios lo haga morir[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. LUÍS ALONSO SCHÖKEL. Biblia del peregrino I. Antiguo Testamento. Prosa. Edición de Estudio. Comentario a pie de página de Nm 11. Ed. Verbo Divino. Estella (Navarra)] 


Efectivamente, Dios es la Madre, el Padre con entrañas de Madre, como más adelante lo describirán algunos profetas. Un Dios que se revuelve en sus entrañas con el sufrimiento del ser humano y que escucha el desaliento de los que ya no pueden más, como en este caso el de Moisés y el del pueblo, aunque por diferentes motivos.

El asunto se resuelve, como decimos, enviando carne para el pueblo y un Consejo colaborador para Moisés compuesto por setenta ancianos, siendo el suegro de Moisés el que sugiere su creación.

El pasaje del Evangelio es el de la multiplicación de los panes tal como la relata Mateo. Los cuatro evangelios relatan la historia, pero tanto Marcos como Mateo describen dos multiplicaciones. Este relato corresponde al primer relato de Mateo.

Este relato hay que leerlo sobre el fondo de los relatos de sobre el maná (tal como lo explica Juan en su evangelio). Además, aquí se anticipa la comida eucarística Así lo ha interpretado la tradición, apoyada en las formulas litúrgicas del verso 19, tomadas de la práctica primitiva:

«Después mandó a la multitud sentarse en la hierba, tomó los cinco panes y los dos pescados, alzó la vista al cielo, dio gracias, partió el pan y se lo dio a sus discípulos; ellos se lo dieron a la multitud».

Cuando sus tentaciones, Jesús se negó a un milagro fácil y cómodo para satisfacer su hambre en el desierto, porque dijo  él vive de la palabra de Dios. Esa Palabra de Dios la ha repartido a la gente por los caminos, por las casas, subido en una barca en el lago, por todas partes…; y ahora recurre al milagro para darle también el pan físico, un pan símbolo del amor dado que se entrega por los demás, que, como dirá en Juan, quien lo coma ya no morirá jamás, porque el Pan es Él mismo.

Jesús insta a los discípulos a que den de comer a la gente en lugar de despreocuparse de ella, como antes habían insinuado urgiéndole a que los despidiera. Tal respuesta enseña que el hambre de los otros es cuestión mía. Y, en el fondo, que los otros —en cuanto personas— son cuestión mía; lo que está diciendo Jesús al proponer darnos unos a otros de comer es: dense el ser unos a otros; este es el milagro.

Los discípulos pensaban que no tenían nada: sólo cinco panes y dos peces, a todas luces insuficientes. El símbolo de esos números va a expresar que sí que tienen y pueden. Los cinco panes aluden a los cinco libros de la Torah (el Pentateuco o cinco primeros libros de la Biblia), y los dos peces simbolizan los otros dos grupos de textos de la Biblia hebrea: Escritos y Profetas. Lo tienen todo porque el siete es el número símbolo de la totalidad. En la Sagrada Escritura el pan que da Dios a su pueblo es su Palabra. Es decir, ellos ya tienen en sí mismos el Pan-Palabra de Dios que expresa toda la Biblia, pero no saben ver eso todavía no ven que ese es el impulso para la donación personal. Tal vez han reducido el Pan-Palabra a un conjunto de normas externas, a algo extrínseco a su ser personas.

Él es el Pan, la Palabra encarnada, y los discípulos también han de ser Pan, Palabra y Amor de Dios encarnado. El nuevo alimento es la donación del ser propio, es el amor real compartido.
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